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Introducción

Los mercados de trabajo de México, concretamente de la frontera norte, muestran 
profundas transformaciones en el acceso de las mujeres al empleo extra doméstico y 
su posición dentro de la estructura ocupacional. Un estudio realizado por Kuri (2014) 
determinó que entre los años 2000 y 2010 la participación femenina a nivel nacional 
mostró una tasa de crecimiento media anual de 2.6%, al pasar de 34.3% a 37.7%. A 
nivel regional, la frontera norte de México reportó una TCMA17 de 2.8%, pasando de 
33.4% en el año 2000 a 37.0% en el 2010. Para 2017, la participación laboral femenina 
en la región fue de 38.1%. Esta ha sido la tendencia en los últimos 40 años.

Las tasas de participación laboral femenina durante el periodo de estudio son 
resultado, en gran medida, del crecimiento de la economía, principalmente del sector 
servicios, así como del incremento en términos relativos del empleo en el sector 
industrial, empujado por la recuperación y expansión económica nacional y regional.

A pesar de la integración laboral, mujeres y hombres trabajan en diferentes áreas 
de la estructura ocupacional y no se distribuyen en ella basados exclusivamente en 
sus calificaciones o intereses. Es así como análisis puntuales del mercado laboral 
plantean varios argumentos para estudiar la segregación ocupacional por sexo.

Primero, la segregación es uno de los fenómenos más persistentes en los mercados 
de trabajo, sin importar las características sociales, económicas, políticas o culturales 
que imperen en los países (ILO, 2016). En México, así como en los estados que 
conforman la frontera norte del país, prevalecen los niveles de segregación sin mostrar 
variaciones importantes en los últimos años (Kuri y Grijalva, 2016). Segundo, la 
segregación ocupacional es una de las causas asociadas a la diferenciación salarial 
entre mujeres y hombres, debido a que ellas se concentran de manera desproporcio-
nada en ocupaciones de bajo ingreso salarial (Rodríguez y Castro, 2013). Tercero, la 
segregación se relaciona no solamente con el capital humano, sino con los roles 
sociales asignados a las mujeres que afectan la tasa de participación económica 
femenina y su posición en la estructura ocupacional (Borrowman y Klasen, 2017).

Por lo anterior, las discusiones que dominan el debate sobre las causas que 
perpetúan este fenómeno suelen seguir, por un lado, los argumentos expuestos por 
la teoría de socialización de género, adoptada por la economía feminista; y, por otro 

17	N. del Ed.: TCMA significa tasa de crecimiento media anual.
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lado, la teoría neoclásica, haciendo énfasis en los supuestos y argumentos expuestos 
por la teoría de capital humano. 

El objetivo de este trabajo es examinar los cambios en la segregación ocupacional 
por sexo en la frontera norte de México, entre los años 2013 y 2017, a la luz de la 
evolución económica de la región. Este periodo se caracteriza por la expansión eco-
nómica que siguió a los ciclos recesivos y de recuperación de la economía de finales 
de la década pasada e inicios de la actual. Para la realización del estudio se utiliza el 
índice Karmel-MacLachlan (1988), que permite estimar la segregación ocupacional 
por sexo y su evolución a través de dos momentos en el tiempo, mediante la descom-
posición de los diferentes valores del índice. Para ello se utiliza la información de la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), segundo trimestre del INEGI para 
los años 2013 y 2017, así como la clasificación del Sistema Nacional de Clasificación 
de Ocupaciones (SINCO), 2011. 

En este marco se abren las interrogantes acerca de los cambios y continuidades de 
la participación laboral femenina en la estructura ocupacional de la frontera norte 
de México. ¿Cuál es el grado de segregación ocupacional por sexo en los mercados de 
trabajo de la frontera norte de México y su variación durante los años 2013-2017, en 
un contexto de ciclo económico expansivo? ¿Qué cambios o continuidades presenta 
la participación laboral femenina en los mercados de trabajo de la frontera norte de 
México durante el mismo periodo de estudio?

El capítulo se organiza de la siguiente manera. En el primer apartado se revisan 
las aproximaciones teóricas que explican el fenómeno de la segregación ocupacional 
por sexo y describe el marco conceptual para su análisis. El segundo apartado ofrece 
una revisión de las principales investigaciones sobre segregación ocupacional en 
México en los últimos años. Enseguida, se describe la metodología usada para el 
análisis, los datos de la ENOE utilizados, así como una explicación de los índices de 
participación, concentración y segregación ocupacional. Posteriormente se muestran 
y discuten los resultados y finalmente se presentan las conclusiones.

Análisis de la segregación ocupacional por sexo  
en la frontera norte de México (2013-2017)
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Teorías explicativas

En un intento por explicar la segregación ocupacional por sexo, la literatura ha usado 
argumentos que van desde la teoría del capital humano hasta la teoría de socialización 
de género.

La teoría del capital humano expuesta por Beker (1962) considera la impor-
tancia de la inversión óptima en lo que denominó capital humano, entendido como 
los conocimientos, habilidades, actitudes y capacidades portadas por los individuos 
y movilizadas en la realización sus actividades productivas en el mercado; mismos 
que serían adquiridos por los individuos a través de inversiones en escolaridad, entre-
namiento y experiencia en el trabajo, cuidado de la salud, adquisición de información 
sobre el sistema económico, etcétera. Esta inversión implica gastos que deben 
realizarse para obtener un fondo productivo adherido a su persona. Es así como la 
segregación ocupacional por sexo se atribuye a distintas características económicas 
personales que directamente afectan la productividad de los individuos. La teoría del 
capital humano argumenta que la posición de las mujeres en el mercado de trabajo 
se debe a su baja inversión en capital humano y menor experiencia laboral y formación 
en los puestos de trabajo, lo que se traduce en una menor productividad y, por ello, 
en una remuneración menor a la de los hombres.

Para algunos autores, dada una división sexual del trabajo —doméstico y de 
mercado, las mujeres tienen menos incentivos para invertir en su educación y expe-
riencia laboral, debido a la discontinuidad en sus expectativas de empleo (Mincer y 
Polachek, 1974). Posteriormente, estas ideas se complementaron con la nueva 
economía de la familia (Becker 1985), al señalar que la división en los roles de género 
dentro del espacio doméstico explica también la segregación de la mujer en el mer-
cado de trabajo, ya que el comportamiento tanto de hombres como de mujeres se da 
en términos de eficiencia, es decir, se prioriza el trabajo doméstico o extra doméstico 
como estrategia para maximizar el bienestar de la familia. 

Otras aproximaciones, como la economía feminista, explican que existen atributos 
que estereotipan a los individuos y se reflejan en la estructura laboral; atributos 
ligados al sexo biológico pero generalizados mediante la socialización de los roles de 
género. Autoras como Carrasco (2006), Nelson (1995) y MacDonald (1994) seña-
lan que la economía feminista aborda la problemática de las mujeres en el mercado 
de trabajo de forma heterogénea, a través de conceptualizaciones y construcciones 
teóricas que han marcado sus estudios en las últimas décadas. Siguiendo a Carrasco 
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(2003), este enfoque critica los paradigmas tradicionales de la economía neoclásica 
por tener una serie de sesgos tanto en los conceptos y categorías, como en los marcos 
analíticos utilizados. La alternativa que propone la economía feminista para el estudio 
del mercado de trabajo radica en su acertada consideración del género como cons-
trucción social que permea tanto en las instituciones, como en los mercados de trabajo, 
y a las experiencias laborales de mujeres y hombres.

La segregación ocupacional por sexo responde a múltiples factores: sociales, 
culturales, económicos e históricos, y expresa la separación de mujeres y hombres 
en diferentes ocupaciones, segmentándolas en femeninas y masculinas; lo que refleja 
estereotipos comunes y supuestas aptitudes que socialmente les son asignadas a 
las mujeres y a los hombres. El interés que reviste el empleo femenino en el mercado 
de trabajo abre un espacio para la crítica, el análisis y la reflexión relativa a la proble-
mática femenina en el mundo laboral.

Para explicar la segregación ocupacional por sexo se deben considerar dos aspectos 
fundamentales. El primero, refiere al género como un eje de diferenciación social, 
según el cual a las diferencias biológicas se le ha dado un valor social que establece 
relaciones de poder y sometimiento de las mujeres con respecto a los hombres. Por 
lo tanto, la segregación ocupacional por sexo es el fenómeno social de separación de 
los mercados de trabajo con criterios de género, que perpetúa y condiciona la vida 
laboral de los individuos porque implica una desigual distribución de oportunidades 
laborales entre mujeres y hombres (Nelson, 1995).

Segundo, el concepto de segregación ocupacional por sexo refiere a tres dimen-
siones a saber:

	 a) El acceso restringido de las mujeres a empleos exclusivamente “femeninos”, 
los cuales tienen por lo general malas condiciones laborales; b) la segregación 
como causa de diferencias salariales por los prejuicios culturales sobre las 
ocupaciones y productividad femenina; y c) los límites de los ascensos, lo cual 
provoca que las mujeres ocupen puestos de menor jerarquía, responsabilidad 
y autoridad en las empresas (Montero, 2001, p. 164).

Por ello, encontramos que las mujeres están empleadas en un número de ocu-
paciones más restringido que los hombres; ellas se encuentran en las llamadas 
ocupaciones femeninas, muy frecuentemente asociadas con las funciones corres-
pondientes a sus roles de género, que en general tienden a ser peor pagadas, con 
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menos autonomía y estatus jerárquico, con menos posibilidades de progreso y poco 
atractivas. Claro ejemplo son las ocupaciones de servicios domésticos, servicios 
sociales, de enseñanza, de comercio y cuidado de terceros, como los servicios sani-
tarios y asistenciales. 

En la literatura especializada, el concepto de segregación ocupacional por sexo 
ha sido abordado de manera amplia, por ejemplo cuando incluye al concepto de con-
centración. Tal es el caso de Reskin (1993) y Anker (1997), para quienes el concepto 
de segregación sexual describe la concentración de mujeres y hombres en diferentes 
ocupaciones, lo que implica más que una simple separación física, un proceso funda-
mental de inequidad social, ya que relega a ciertos grupos a determinados trabajos y 
legitima su trato no equitativo. 

Bielby y Baron (1986) coinciden con Akcer (1990) en que la segregación ocupa-
cional se construye dentro de la jerarquía de la organización, pues los estereotipos de 
género asociados al trabajo estructuran las relaciones sociales que ahí se desarro-
llan. Esto se acerca a las teorías feministas que, como señalan Anker (1997) y Anker, 
Melkas y Korten (2003), se preocupan principalmente por las variables que no son 
propias del mercado de trabajo. Los mismos autores afirman que las teorías econó-
micas explican parcialmente la segregación ocupacional por razón de sexo, mientras 
que las feministas destacan la posición desventajosa de las mujeres en el mercado 
de trabajo. Siguiendo a Perales (2013), estas desventajas reproducen la desequili-
brada distribución de poder entre los sexos, ya que históricamente, los hombres han 
dominado casi todas las esferas de la vida social, subordinando a las mujeres en la 
estructura laboral, en ocupaciones estereotipadas como labores domésticas, el 
cuidado de los hijos y las destrezas manuales, todas fuertemente relacionadas con 
las ocupaciones femeninas.

En resumen, la segregación ocupacional por sexo, implica “la concentración de 
las mujeres en un número reducido de ocupaciones, la existencia de ocupaciones 
predominantemente femeninas o masculinas, y la primacía de los hombres en las 
posiciones jerárquicas al interior de una ocupación” (Amarante y Espino 2001, p. 
8). Supone, además, una expresión de discriminación laboral al asignar a mujeres y 
hombres en diferentes ocupaciones a pesar de tener iguales niveles de productividad 
y preferencias (Dueñas, Iglesias y Llorente, 2014).

Finalmente, se destaca que la segregación ocupacional se presenta en dos 
dimensiones: la segregación horizontal y la vertical. En palabras de Anker (1997), la 
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primera es aquella que se origina en el reparto de mujeres y hombres entre distintas 
ocupaciones, predominando unas en ellos y otras en ellas, con base en una variedad 
de características ocupacionales. La segunda se produce en el reparto de mujeres 
y hombres en categorías diferentes dentro de una misma ocupación, en donde ellos 
tienden a trabajar en ocupaciones con estatus más alto y mejor remunerados. 

Evidencia empírica

La persistencia de la segregación ocupacional por sexo ha sido abordada en diver-
sos estudios en los últimos años. Destaca el trabajo realizado por Sollova y Salgado 
(2010), quienes estudiaron la evolución de la segregación ocupacional en el Estado 
de México durante el periodo 1990-2000. Estimaron las diferencias ocupacionales 
por sexo utilizando el índice de Karmel y MacLachlan (1988). En sus resultados, los 
autores observaron un incremento del índice durante los años de estudio, debido a 
que las mujeres continuaron ocupándose en los empleos tradicionales. Uno de sus 
hallazgos determinó que ninguna de las ocupaciones estudiadas cambió su predo-
minancia de género en los diez años que abarca el estudio, manteniéndose las 
ocupaciones tradicionalmente femeninas y masculinas igual. 

Los autores Gómez, Huesca y Horbath (2017) examinan los cambios en la segre-
gación sectorial por sexo en México, entre los años 2005 y 2014. El objetivo planteado 
por los autores fue cuantificar el grado de segregación ocupacional existente en el 
sector turístico y su variación en un periodo de diez años, además de clasificar las 
ocupaciones y su distribución jerárquica. Para el estudio, los autores utilizaron los 
índices de Duncan (1955) y Karmel y MacLachlan (1988), así como la clasificación 
de ocupaciones por género de la OIT. Entre los hallazgos del estudio se mostró que 
la segregación ocupacional del sector turístico representa solo la tercera parte de la 
segregación existente a nivel nacional, y que no existen cambios en la clasificación de 
las ocupaciones por género a nivel nacional, al menos al máximo nivel de agregación 
de la clasificación ocupacional. 

Otro estudio que ha ahondado en el fenómeno de la segregación es el de Kuri 
y Grijalva (2016), que representa el antecedente de este estudio. En este trabajo, 
las autoras analizan la participación de las mujeres en los mercados de trabajo 
de la frontera norte de México, así como el grado de segregación ocupacional y su 
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variación entre los años 2000 y 2010. Uno de los aspectos más destacados refiere 
a la recesión económica de Estados Unidos en el 2001 y la crisis mundial a partir del 
2008, como marcos contextuales para cuestionar qué implicaciones tienen las crisis 
económicas en el empleo femenino. Entre los hallazgos destaca: primero, el aumento 
de la participación de las mujeres en el empleo extra doméstico, a pesar de sendas 
recesiones económicas; segundo, el grado de segregación ocupacional por sexo 
aumentó en el año 2010 respecto al 2000; y, tercero la concentración de la mano 
de obra femenina en un reducido número de ocupaciones. Finalmente, las autoras 
dan cuenta de la relación entre ciclo económico y empleo femenino, cumpliéndose 
la hipótesis de segregación propuesta por Milkman (1976), planteada en su trabajo.

Finalmente, se encuentra el estudio de García, Núñez y Ramírez (2018) cuyo trabajo 
tiene como finalidad comprobar hasta qué punto la separación ocupacional por sexo 
conlleva o no a diferentes oportunidades. Las autoras utilizaron la información de la 
ENOE para el año 2017, segundo trimestre, para cuantificar el fenómeno de la se-
gregación. Utilizando un modelo de regresión logística multinomial determinaron la 
influencia que tienen las diferentes características de las personas y los puestos ocu-
pacionales, para predecir el tipo de puesto que es más probable que vayan a ocupar 
los trabajadores, categorizando las ocupaciones en femeninas, masculinas y mixtas. 
Las autoras hallaron íntima relación de la segregación ocupacional con los estereotipos 
de género, poniendo en duda la teoría del capital humano y equilibrando algunas 
suposiciones de la teoría de los mercados segmentados.

Datos y metodología

Con la intención de captar la realidad y conocer el grado de segregación ocupacional 
por sexo, así como los cambios y continuidades de la participación económica feme-
nina en la frontera norte de México, en este apartado se exponen los indicadores a 
utilizar para estimar la segregación ocupacional por sexo, los porcentajes de par-
ticipación y concentración femenina en el empleo y su clasificación genérica en la 
búsqueda de nuevos hallazgos que visibilicen las desventajas laborales que enfrentan 
las mujeres.

Este trabajo utiliza como fuente principal de datos la Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo (ENOE) del (INEGI), para los años 2013 y 2017 segundo trimestre. 
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Como unidad de análisis se determinó la población ocupada de 15 años y más, 
desagregada por sexo.

El nivel de desglose de los datos ocupacionales es importante para estimar la 
dimensión de la segregación ocupacional por sexo y evitar que esta se oculte en 
clasificaciones abreviadas de la estructura ocupacional. La ventaja que ofrece la 
ENOE como encuesta única, es que brinda información a nivel microdato y de forma 
homogénea, para su desglose a un nivel de tres dígitos. En este caso la clasificación 
se hará de acuerdo con los criterios establecidos por el Sistema Nacional de Clasifi-
cación de Ocupaciones (SINCO), 2011, la cual ofrece, a este nivel de desglose, 156 
subgrupos ocupacionales.

Para determinar la composición por sexo de las ocupaciones, se utilizará el índice 
de participación femenina (IP) que estima la proporción de mujeres en una determi-
nada ocupación. Se calcula como:

Fi /Ti

donde Fi representa el número de mujeres en la i-ésima ocupación y Ti el número 
total de trabajadores de esa ocupación. A través de este índice se clasifican las 
ocupaciones en femeninas, masculinas o mixtas. Guzmán (2001) sigue los criterios 
de la OIT y toma como línea de referencia el 35% de participación de la mujer en la 
fuerza de trabajo, promedio en diversos países, más un intervalo de 15% a su alrededor, 
para definir las ocupaciones de la siguiente manera: masculina, si la proporción de 
mujeres en la ocupación es menor a 20%; mixta, si la proporción de mujeres en la 
ocupación es entre 20 y 50%; y femenina, si más del 50% de la ocupación es desem-
peñada por mujeres.

Por su parte, el índice de concentración femenina (IC) se utiliza para determinar 
en qué ocupaciones trabajan con más frecuencia las mujeres. Se calcula como:

Fi /F

donde Fi es el número de mujeres en la i-ésima ocupación y F es el total de mujeres 
empleadas. Con los resultados de este índice es posible clasificar las ocupaciones 
en: integradas por género, con concentración femenina y con subrepresentación 
femenina. Se considera que una ocupación es integrada por género si la concentración 
de mujeres en cada ocupación oscila entre 0.5 y 1.5 veces el promedio de la concen-
tración de mujeres en el empleo total. Habrá concentración femenina en una ocupación 
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cuando esta tenga más de 1.5 veces el promedio de la concentración de mujeres; y 
subrepresentación femenina, en aquellas ocupaciones que muestren menos del 
0.5 veces el promedio de la concentración de mujeres en la estructura laboral (Anker, 
1997).

Para estimar el grado de segregación ocupacional por sexo, es importante consi-
derar que no existe una única medida de la segregación y que varias se han utilizado en 
los estudios más influyentes de la segregación por sexo. De acuerdo con Kuri (2014), 
entre las medidas más referidas encontramos el índice de disimilitud de Duncan o 
ID; el KM de Karmel-MacLachlan; el de proporción de sexos o SR por sus siglas en 
inglés; el propuesto por Moire y Selby, utilizado por la OECD en el reporte Women in 
Employment, también conocido como índice WE; y el índice de igualación marginal o 
MM (por sus siglas en inglés).

El índice ID es uno de los más utilizados en la literatura sobre medición de la segre-
gación ocupacional, por ejemplo en: Watts (1998), Rendón y Salas (2000), Amarante 
y Espino (2001), Guzmán (2001), Rendón (2003), Emerek, Figueiredo, González, 
Gonäs y Rubery (2003), Ariza (2006), Blackburn (2009), Sollova y Salgado (2010), y 
Kuri (2014). Sin embargo, para efectos de este trabajo no se utiliza, ya que el índice 
solo considera las diferencias absolutas entre el peso que cada ocupación tiene en la 
ocupación femenina y en la masculina. Es decir, un cambio en el índice ID solo se debe 
a un cambio en la disimilitud, que puede ser resultado de cambios en la estructura 
ocupacional y no necesariamente de una distribución de sexo distinta, dada la misma 
estructura ocupacional (Emerek, Figueiredo, González, Gonäs y Rubery, 2003). Otra 
limitación de este índice es que no permite medir la tendencia en el tiempo de la 
segregación; por ejemplo, un aumento o disminución de la población ocupada en 
diferentes momentos o cambios en la estructura ocupacional total y por sexo, son 
confundidos por este índice (Watts 1998).

Considerando las limitaciones del índice ID, Karmel y MacLachlan (1988) propusie-
ron uno que posibilita el seguimiento a las tendencias de la segregación ocupacional a 
lo largo del tiempo. Además, permite una descomposición que estima el efecto que 
tienen, en la segregación ocupacional, los cambios en la estructura de la ocupación 
y cambios en la proporción de mujeres y hombres en el mercado de trabajo (Watts, 
1998; Amarante y Espino, 2001; Rendón, 2003; Ariza, 2006; Sollova y Salgado, 
2010; Kuri y Grijalva, 2016). 
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El índice de Karmel y MacLachlan, se define como:

KM 
1 ∑⏐Fia(MiFi)⏐           T

n

i

donde, T representan el empleo total, n es el número de ocupaciones, a representa 
la proporción de mujeres en el conjunto del empleo; Fi y Mi  representan respectiva-
mente el número de mujeres y hombres en la ocupación i. 

El índice de KM puede interpretarse como la proporción de la fuerza laboral 
(mujeres y hombres) que necesitaría cambiar de ocupación para eliminar la segrega-
ción, manteniendo constantes los porcentajes de participación femenina y masculina 
en las ocupaciones y la estructura ocupacional. El valor del índice será de cero si la 
segregación es inexistente y de 0.5 si la segregación es absoluta. 

Siguiendo los trabajos de García, Nava y Rodríguez (2002) y Kuri y Grijalva (2016), 
los cambios en el índice KM en dos momentos del tiempo pueden deberse a diversos 
factores. Recordando que Ti = MiFi que representa la cantidad total de personas en 
la ocupación i, es posible expresar al índice KM de la siguiente forma:

KM 
1 ∑⏐Fia(MiFi)⏐ 

1 ∑⏐fi Ti a[(1fi )Tifi Ti]⏐ 
1 ∑⏐fi Ti a Ti⏐∑ti⏐(fia)⏐

            T                                  T                                                   T

donde fi es la proporción de mujeres en la ocupación i, representada como Fi  /Ti ; 
ti es la proporción de empleados de la ocupación i respecto al total de empleados y 
se representa como Ti  /T; y a es la proporción de las mujeres en el empleo total, es 
decir, F/T.

El índice es sensible a cambios entre dos momentos en el tiempo y esto se debe a 
diversos factores, como variaciones en la composición por sexo de las ocupaciones, 
en la estructura ocupacional y en la proporción de mujeres en empleo total.

Para comparar dos momentos en el tiempo, el índice KM será señalado como KM1 
y KM2 y se expresan como sigue:

KM1∑⏐ti1⏐fi1a1⏐

KM2∑⏐ti2⏐fi2a2⏐

El índice KM se puede descomponer en un efecto composición y en un efecto mixto. 
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A su vez, el efecto mixto se puede descomponer en efecto ocupación, efecto género y 
efecto residual. Las transformaciones se estiman a través de la descomposición del 
índice en los efectos denominados:

•	Efecto composición (EC= ∑ ti1⏐fi2a1⏐KM1): cambios del índice entre 
periodos por variaciones en la composición por sexo en las ocupaciones (fi), 
manteniendo constante la estructura ocupacional (ti) y la proporción de mujeres 
en el total del empleo (a).

•	Efecto ocupación (EO = ∑ ti2⏐fi1a1⏐KM1): cambios del índice entre periodos 
por variaciones en la estructura ocupacional (ti), manteniendo constante la 
composición por sexo en las ocupaciones (fi) y la proporción de mujeres en el 
empleo total (a).

•	Efecto género (EG = ∑ ti1⏐fi1– a2⏐KM1): cambios del índice entre periodos 
por variaciones en la proporción de mujeres en el empleo total (a), manteniendo 
constante la composición por sexo en las ocupaciones (fi) y la estructura 
ocupacional (ti).

Finalmente, la diferencia observada en el índice KM entre los tiempos 1 y 2 se 
expresa como:

KM2KM1ECEOEGER

donde ER es el efecto residual, es decir, el residuo resultante hasta alcanzar el 
valor de la diferencia entre KM2 y KM1.

Finalmente, el efecto mixto es la suma de los efectos ocupación, género y residual.

Resultados

El periodo de estudio comprende los años 2013 a 2017. En estos cinco años fue posi-
ble apreciar el crecimiento económico de México y la frontera norte en particular. Habrá 
que recordar que los últimos años de la década anterior a la estudiada se caracteri-
zaron por una fuerte recesión económica que comienza en el 2007, con la crisis de 
hipotecas subprime en Estados Unidos, lo que generó un efecto de “contagio” debido 
a la globalización financiera, convirtiéndola en una crisis mundial a partir del 2008. 
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Siguiendo a Ezquizio y Ramírez (2014), debido al grado de vinculación de las 
economías regionales con el ciclo internacional representado por el de Estados 
Unidos, la frontera norte de México se vio fuertemente afectada. Con excepción de 
Sonora, el resto de los estados de la frontera norte —Baja California, Coahuila, Chi-
huahua, Nuevo León y Tamaulipas— se vió mucho más afectado que otros estados en 
la recesión, principalmente por estar vinculados a la manufactura, en especial, la auto-
motriz. Los mismos autores destacan que durante la expansión económica del 2010-
2012 fueron estas mismas entidades las que mostraron un crecimiento más rápido, 
destacando Coahuila, seguido de Nuevo León y Sonora; después Baja California, con 
una expansión menos rápida y Chihuahua y Tamaulipas, con una expansión lenta.

Para el periodo 2013-2017, salvo Tamaulipas, el resto de los estados que confor-
man la frontera norte de México lograron tasas de crecimiento media anual superiores 
a la nacional. Baja California seguido de Chihuahua son los estados con mayor creci-
miento en la frontera, como lo ilustra la gráfica 6.1.

Gráfica 6.1 Tasa de crecimiento media anual del PIB nacional, estatal  
y región frontera norte, 2013-2017.
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del INEGI (2017).

El ritmo de la economía sectorial en la frontera norte del país mostró tasas de 
crecimiento media anual positivas del PIB entre 2013 y 2017. Destaca el sector pri-
mario con 3.04%, sector secundario, 2.91% y sector terciario, 3.06%; mientras que la 
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población ocupada total creció a una tasa de 1.96% (INEGI, 2019). El crecimiento de 
la población ocupada concuerda con la fase de expansión por la que transitaron los 
estados de la frontera norte de México en los últimos cinco años. 

En la tabla 6.1 se destacan cambios en la participación de mujeres y hombres 
por división de ocupaciones económicas. Por un lado, el patrón de ubicación de las 
mujeres ocupadas en la frontera norte, entre el 2013 y 2017, muestra una continui-
dad de la tercerización laboral, puesto que el sector comercio y servicios —sociales 
y diversos— se mantiene como sector intensivo de mano de obra femenina, aunque 
con ligeras disminuciones en términos porcentuales. Por otro lado, en la misma 
figura destaca un importante aumento, de tres puntos porcentuales, en la ocupación 
de operadores de maquinaria industrial, ensambladores, choferes y conductores de 
transporte que, a diferencia de la década anterior, fueron sectores caracterizados por 
la expulsión masiva de mano de obra femenina (Kuri y Grijalva, 2016).

Igualmente, es posible distinguir que el empleo femenino manifiesta tasas de 
crecimiento media anual positivas, destacando la ocupación de operadoras de maqui-
naria industrial, ensambladoras, choferes y conductoras de transporte. De manera 
opuesta, la ocupación de trabajadoras artesanales mostró una caída del 2%. En el 
mismo sentido, es en esta última ocupación y en la de funcionarios, directores y jefes 
en donde los hombres ocupados muestran TCMA superiores a las de las mujeres. 

Tabla 6.1 
Participación de la población ocupada de 15 años y más, por división de  

ocupaciones económicas y sexo, frontera norte de México, 2013 y 2017 (en porcentaje).

Sector de  
actividad económica

2013 2017 TCMA

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1. Funcionarios,  
directores y jefes.

4.6 3.6 4.4 3.9 0.9 4.2

2. Profesionistas y técnicos. 18.5 17.8 18.5 16.5 2.0 0.0

3. Trabajadores auxiliares en 
actividades administrativas.

5.6 13.5 5.0 13.2 -0.7 1.3

4. Comerciantes,  
empleados en ventas y 
agentes de ventas.

10.6 18.3 9.5 17.1 -0.7 0.2

5. Trabajadores en servicios 
personales y vigilancia.

7.9 10.3 7.9 10.5 1.8 2.3

(continúa)
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Sector de  
actividad económica

2013 2017 TCMA

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

6. Trabajadores en actividades  
agrícolas, ganaderas, forestales,  
caza y pesca.

6.3 1.4 6.2 1.5 1.5 3.6

7. Trabajadores artesanales. 13.3 5.3 13.5 4.5 2.3 -2.0

8. Operadores de maquinaria  
industrial, ensambladores,  
choferes y conductores 
de transporte.

16.4 10.3 19.9 13.3 6.9 8.7

9. Trabajadores en actividades  
elementales y de apoyo.

16.7 19.6 15.2 19.4 -0.5 1.6

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2013 y 2017, segundo trimestre, 
INEGI.

El incremento constante de la participación en el trabajo remunerado de la población 
femenina, en distintos contextos, es un hecho ampliamente documentado en México, 
a través de diversos estudios como los de Oliveira y Ariza (2003), Ariza (2006), García 
(2009) y Gómez, Huesca y Horbath (2017). Este incremento no ha sido homogéneo 
en la geografía mexicana, pues en algunas regiones o economías locales se ha dado 
de manera más acelerada que en otras, como en el caso de los seis estados que con-
forman la frontera norte de México. De acuerdo con los datos de la ENOE, la tasa de 
participación económica femenina en la frontera norte de México pasó de 33.4% en 
el año 2000 a 38.1% en el 2017.

Respecto a la ocupación desempeñada, los datos muestran que la mayor propor-
ción de mujeres se encuentra concentrada en la estructura ocupacional en un número 
reducido de ocupaciones. Utilizando el criterio de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) expuesto por Guzmán (2001), para clasificar las ocupaciones en feme-
ninas, masculinas o mixtas, se observa que la mayor parte de las ocupaciones se 
clasifican como masculinas. Incluso hay una disminución de las ocupaciones feme-
ninas al representar, en el 2013, el 30.5% de la estructura y solo el 24.3%, para 2017, 
mientras que las mixtas aumentaron un punto porcentual (tabla 6.2). 

(continuación)
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Tabla 6.2  
Clasificación de las ocupaciones por índice de participación  

femenina en la frontera norte de México, 2013-2017.

Año Masculinas Femeninas Mixtas Total de ocupaciones por subgrupos

2013 61 46 44 151

2017 75 36 45 148

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2013 y 2017, segundo trimestre, INEGI.

Entre las ocupaciones femeninas destacan las trabajadoras domésticas, en el 
cuidado de personas, artesanas y en la elaboración de productos textiles; profeso-
ras en enseñanza especial; lavanderas y planchadoras; supervisoras y encargadas 
de trabajadores en cuidados personales y del hogar; peluqueras, embellecedoras y 
similares. Todas estas ocupaciones se relacionan con el cuidado de terceros y servi-
cios, actividades social y culturalmente asignadas a las mujeres y consideradas, por 
lo tanto, como femeninas. Cabe destacar que el estudio realizado por Kuri y Grijalva 
(2016) y García, Núñez y Ramírez (2018) dan cuenta de las mismas ocupaciones; es 
decir, los espacios laborales con mayor participación femenina no han cambiado, al 
menos, en los últimos 17 años.

La tabla 6.3 presenta el nivel de concentración de las mujeres en estructura ocu-
pacional, siguiendo la clasificación de Anker (1997). Se distingue que, en promedio, 
las ocupaciones con subrepresentación femenina se mantuvieron en 67% en los dos 
años referidos, y la variación en las sobrerepresentadas e integradas por género fue 
marginal (apenas de 0.3% en ambos casos). Este resultado también concuerda con 
la evidencia obtenida en el estudio de Kuri y Grijalva (2016), reforzando el último 
comentario del párrafo anterior.

Tabla 6.3 
Clasificación de las ocupaciones por índice de concentración  

femenina en la frontera norte de México, 2013-2017.

Año Subrepresentadas Sobrerepresentadas Integradas  
por género

Total de ocupaciones 
 por subgrupos

2013 101 26 24 151

2017 99 25 24 148

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2013 y 2017, segundo trimestre, INEGI.
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La tabla 6.4 enlista las primeras cinco ocupaciones que concentran a la mano de 
obra femenina. En ambos años se repiten cuatro de las cinco ocupaciones, ya que 
comerciantes en establecimiento, en el 2013, da paso a trabajadoras en la prepa-
ración y servicio de alimentos y bebidas en establecimientos, en 2017. Todas las 
ocupaciones, excepto ensambladoras y montadores de herramientas, maquinaria, 
productos metálicos y electrónicos, pertenecen al ramo de servicio. Cabe destacar 
que prácticamente el 33% de las mujeres ocupadas se concentran en el 3% de la 
estructura ocupacional.

Tabla 6.4 
Concentración de la participación femenina por subgrupo  

ocupacional en la frontera norte de México, 2013-2017.

2013 2017

Empleados de ventas y  
vendedores por teléfono.

7.7 Trabajadores domésticos. 7.3

Trabajadores domésticos. 7.6
Empleados de ventas y  
vendedores por teléfono.

6.9

Secretarias, taquígrafos,  
mecanógrafos, capturistas de  
datos y operadores de  
máquinas de oficina.

7.3
Secretarias, taquígrafos,  
mecanógrafos, capturistas de datos y  
operadores de máquinas de oficina.

6.9

Comerciantes en establecimientos. 5.5
Ensambladores y montadores  
de herramientas, maquinaria,  
productos metálicos y electrónicos.

6.0

Ensambladores y montadores de  
herramientas, maquinaria,  
productos metálicos y electrónicos.

5.0
Trabajadores en la preparación  
y servicio de alimentos y  
bebidas en establecimientos.

5.6

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2013 y 2017, segundo trimestre, INEGI.

El resultado del índice de segregación Karmel-MacLachlan para los años 2013 
y 2017 se muestran en la tabla 6.5. En dicho índice se observó una disminución de la 
segregación ocupacional por sexo, entre un año y otro, en términos absolutos de 
-0.0125. De acuerdo con estos valores, es posible afirmar que las diferencias en la 
ubicación ocupacional entre mujeres y hombres han disminuido. Es decir, en 2013, el 
25% de los ocupados deberían haber cambiado de ocupación para alcanzar el grado 
de distribución igualitaria. Ese porcentaje disminuyó a 23.7% para el 2017.
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Tabla 6.5 
Índice de segregación Karmel-MacLachlan en la frontera norte de México, 2013-2017.

Año Índice Karmel-MacLachlan

2013 0.2500

2017 0.2375

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2013 y 2017, segundo trimestre, INEGI.

Tal como se mencionó en el apartado metodológico, el índice KM, además de ofre-
cer una medida sumaria de la segregación entre mujeres y hombres, mide a través 
de su descomposición cambios en dos momentos en el tiempo, debido a diferentes 
factores, como la composición por sexo de las ocupaciones, la estructura ocupacio-
nal, la proporción de mujeres en el empleo total u otros no atribuibles a los anteriores.

En este orden, en la tabla 6.6 se muestran, de manera separada, los resultados 
de la descomposición del índice KM para los años 2013 y 2017. Destaca una disminu-
ción porcentual de la segregación ocupacional por sexo de 5%. La primera explicación 
importante de la reducción del índice KM fue por una variación negativa del efecto 
composición, es decir, 4.2% menos de las personas ocupadas deberían haber tenido 
que cambiar de ocupación en el 2017, comparado con el 2013, para mantener la 
composición por sexo de las ocupaciones.

Por su parte, el efecto mixto también ayudó a la disminución de la segregación al 
presentar una variación marginal de -0.79%, impulsado principalmente por el efecto 
ocupación (-0.96%); es decir, por cambios en proporción de empleados en cada 
ocupación respecto al total de empleados.

Tabla 6.6 
Descomposición del índice de segregación Karmel-MacLachlan  

para la frontera norte de México, 2013-2017 (en porcentaje).

2013-2017

Diferencia en el periodo -5.00

Efecto composición -4.21

Efecto mixto -0.79

Efecto género 0.00

Efecto ocupación -0.96

Efecto residual 0.17

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2013 y 2017, segundo trimestre, INEGI.
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Conclusiones

El periodo de estudio 2013-2017 estuvo caracterizado por el crecimiento de la econo-
mía mexicana, impulsada por el ciclo de expansión que siguió a la recesión económica 
mundial de 2008-2009. El crecimiento se manifestó en los tres sectores de la eco-
nomía, siendo el sector servicios el que mostró la TCMA del PIB más alto, con 3.1%.

La población femenina ocupada mostró una modesta disminución al pasar de 
38.2%, en el 2013, a 38.1%, en el 2017. Sin embargo, esta población presentó un 
crecimiento importante en términos absolutos en ocupaciones del sector industrial, 
considerando que este sector fue expulsor de mano de obra femenina en la década 
anterior (Kuri y Grijalva, 2016). Entre estas ocupaciones se encuentran: ensambladoras 
y montadoras de herramientas, maquinaria, productos metálicos y electrónicos; 
operadoras de máquinas y equipos en la elaboración de productos químicos, plásti-
cos y petroquímica; operadoras de máquinas y equipos en la elaboración de productos 
textiles, cuero y piel; trabajadoras de apoyo en la industria; supervisoras en procesos 
de ensamblado y montaje de maquinaria, herramientas y productos metálicos y elec-
trónicos, etcétera. Por su parte, en el sector servicios, caracterizado por ser intensivo 
de mano de obra femenina, las ocupaciones que más crecieron en términos absolutos 
fueron: trabajadoras en la preparación y servicio de alimentos y bebidas en estable-
cimientos; comerciantes en establecimientos; recepcionistas; trabajadoras que 
brindan información y telefonistas; trabajadoras en servicios de protección y vigilancia; 
y trabajadoras de limpieza y recamaristas.

Según los cálculos realizados en este estudio, el hallazgo más significativo fue la 
reducción de la segregación ocupacional en el 2017, en comparación con el 2013, en 
5%, principalmente, por variaciones en la composición por sexo en las ocupaciones. 
Esto podría explicarse por cambios en la proporción de las mujeres en ciertas ocupa-
ciones, indicando una nueva distribución; es decir, el cambio en la composición de 
un número de ocupaciones disminuyó, en cierta forma, la segregación ocupacional 
por sexo. 

Respecto a las persistencias que presenta la participación laboral femenina en 
los mercados de trabajo de la frontera norte de México, entre los años 2013-2017, se 
reveló una continuidad en la inserción de las mujeres en el trabajo extra doméstico. Esta 
se caracterizó por una fuerte concentración en un reducido número de ocupaciones, 
muchas de estas identificadas como actividades social y culturalmente asignadas a 

Análisis de la segregación ocupacional por sexo  
en la frontera norte de México (2013-2017)



186 La mujer y el mercado de trabajo: retos y oportunidades

las mujeres en el espacio doméstico; es decir, ocupaciones ligadas a una interpreta-
ción social de los estereotipos, tales como la educación, el cuidado de terceros y los 
servicios domésticos y de preparación de alimentos, limitando a su vez su participa-
ción en ocupaciones mejor valoradas por considerarlas masculinas. Los resultados 
coinciden con el estudio presentado por Kuri y Grijalva (2016), Gómez, Huesca y 
Horbath, (2017) y García, Núñez y Ramírez (2018) y permiten un acercamiento a la 
relación entre economía y género como categoría de diferenciación social, en una 
región que pareciera mostrar cambios significativos a favor de la participación feme-
nina en el empleo. 

En este contexto, los resultados expuestos apuntan a la necesidad de mantener 
estudios exhaustivos de las características del empleo femenino a fin de identificar, 
con más precisión, las causas que subyacen a estos fenómenos.

Todo esto invita a reflexionar sobre el vínculo entre crecimiento económico y la 
ocupación laboral femenina, considerando que, en este periodo de estudio, la se-
gregación ocupacional disminuyó mientras que las mujeres recuperaron espacios 
laborales, principalmente en el sector industrial, de donde habían sido las primeras 
expulsadas en la medida en que la crisis de finales del siglo XX se agudizó.

Por último, evidenciar la segregación ocupacional que persiste, así como la con-
centración de mujeres en el espacio extra doméstico, en un reducido número de 
ocupaciones, permite colocar en la agenda pública la necesidad de eliminar los 
estereotipos de género asociados a las ocupaciones y fomentar la inclusión de las 
mujeres con equidad, en los mercados de trabajo, para evitar que la segregación se 
perpetúe. 
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